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Subvenciones
EL informe elaborado

por el Tribunal de
Cuentas, que fue re-

mitido al Congreso de los Di-
putados a finales de año, re-
vela una serie de graves
anomalías en la política de
subvenciones concedidas a la
industria por los Gobiernos
socialistas entre 1986 y 1996.
La fiscalización versa sobre
la llamada Política de Incen-
tivos Regionales a la Indus-
trialización, que persigue la
promoción de las zonas más
deprimidas.
El máximo organismo fis-

calizador de las cuentas pú-
blicas denuncia un absoluto
descontrol contable. En el 47
por ciento de los casos no
consta en la documentación
aportada la identidad de los
beneficiarios de las subven-
ciones. Misterios de la opaci-
dad burocrática. Tampoco
consta en muchos casos que
las empresas beneficiarias se
encuentren al corriente del
pago de sus obligaciones fis-
cales y de sus aportaciones a
la Seguridad Social, como es
legalmente preceptivo. Mi-
nucias irrelevantes. Y no se
trata de cifras exiguas. Las
subvenciones ascienden a
240.000 millones de pesetas,
más de los dos tercios prove-
nientes de los Presupuestos
Generales del Estado.
Además de estas irregula-

ridades, el Tribunal de Cuen-
tas denuncia la arbitrariedad
en muchas de estas conce-
siones, en las que no es posi-
ble acertar a comprender las
razones de las eventuales
aprobaciones o desestima-
ciones. No falta algún caso
en el que ni siquiera consta
que se hayan hecho las in-
versiones a las que la ayuda
comprometía.
El organismo fiscalizador

percibe también anomalías
en los criterios de distribu-
ción regional. Por razones
que no es difícil colegir, son
precisamente Andalucía, Ex-
tremadura y Castilla-La Man-
cha, las Comunidades gober-
nadas siempre por el PSOE,
las principales destinatarias
de las ayudas. Bien es verdad
que en ellas se encuentran
algunas de las zonas indus-
trialmente más deprimidas,
pero la primera se lleva casi
la cuarta parte del total y no
cabe olvidar el tremendo
proceso de desindustrializa-
. ción que sufrió Asturias con
la reconversión. Si el criterio
espacial despierta sospe-
chas, cabe afirmar lo mismo
del temporal. El Tribunal de
Cuentas revela que la ma-
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Petición desatinada
yoría de las subvenciones de SI esos observadores de
la década fueron aprobadas la ONU reclamados por
en 1991, año en el que se ce- los partidos de la con-
lebraron comicios autonómi- fabulación de Estella hubie-
cos y municipales, y 1993, en ran estado la madrugada del
el que el PSOE obtuvo su úl- viernes en el País Vasco, hu-
tima victoria en elecciones bieran tenido la oportunidad
legislativas. Caprichos del de comprobar cómo las cir-
calendario. cunstancias de ostentar la
Si al menos tan extrava- representación democrática

gante política de subvencio- de sus convecinos en el
nes hubiera rendido buenos Ayuntamiento de Durango o
resultados en algunas regio- de frecuentar la sede social
nes, podrían paliarse las con- de su partido en Ortuella son
secuencias de la arbitrarie- títulos suficientes para ha-
dad. Pero el informe del Tri- cerse acreedores a perder la
bunal de Cuentas, en su vida. O hubieran podido certi-
análisis de productividad, ficar la suerte de las depen-
denuncia la ineficacia tanto dencias judiciales de Éibar y
en la política de creación de Tolosa, carbonizadas en un
empleo como en la produc- auto de fe de incandescente
ción de riqueza. Inútil arbí- fervor «abertzale».
trariedad. Ante estas revela- Y si aquellos observadores
ciones no resulta quizá hubieran asistido a la sesión
difícil comprender la súbita, d elPar larnento vasco del
aunque significativamente jueves, habrían verificado,
tardía, preocupación del Par- con estupor, cómo la mayoría
tido Socialista por la política de aquel Parlamento se ne-
de subvenciones a la indus- gaba a condenar las agresio-
tria del ministro Josep Piqué. nes contra la libertad de ex-
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Llanto por un poeta
AYER, para desgracia de la poesía española, quiso José

Agustín Goytisolo escribir el último verso del gran poema
de su vida. Deja la estela de una trayectoria lírica ejemplar, ja-
lonada por libros como «Claridad», «Del tiempo y del olvido»,
«Los pasos del cazador» y «La noche le es propicia», y pre-
mios como el Adonais, el Boscán, el Ausias March y el de la
Crítica. No cabe desdeñar su enorme obra de traductor. Es,
junto a Barral, Gil de Biedma y Ferrater, uno de los más des-
tacados miembros del grupo poético de Barcelona, clave de la
profunda generación de los cincuenta. Inmenso poeta del
amor, de la vida y de la ciudad que lo vio nacer, Barcelona. El
misterio de la creación es, como la muerte, inexcrutable. Ig-
noramos qué honda depresión lo condujo a la decisión fatal.
Camus afirmó que el único problema filosófico serio es el del
suicidio. Si José Agustín Goytisolo pensó que su vida carecía
de sentido, se equivocó. Basta con leer su poesía indeleble.
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presión manifestadas en
forma de coacciones y ame-
nazas a los profesionales de
los medios no nacionalistas.
Ciertamente, no es preciso

que venga Kofi Arman para
acreditar que en el País
Vasco no se dan las condicio-
nes de libertad y respeto al
pluralismo que garanticen
una igualdad efectiva de
oportunidades, no ya para el
ejercicio del derecho de par-
ticipación política, sino para
los derechos a la indemnidad
de los propios bienes, a la in-
tegridad física, ...
Lo que atribuye un perfil

esperpéntico a la iniciativa
es que sean los responsables,
por acción u omisión, y no
las víctimas quienes las re-
claman. Lo hacen unos parti-
dos que sostienen un Go-
bierno con competencias
prácticamente plenarias en
materia de orden público,
asistido por una Policía con-
denada a una pasividad ató-
nita. Si una institución queda
soberanamente ridiculizada
por la iniciativa es el Gobierno
presidido por Ibarreche. Los
nacionalistas deberían recor-
dar que cuando el Nobel
J ohn Hume visitó el País
Vasco hace un año concluyó
que esos niveles de autogo-
bierno eran los que él soñaba
para Irlanda del Norte dentro
de treinta o cuarenta años.
La petición de observación

exterior forma parte del
guión convenido en Estella y
persigue lo que los indepen-
dentistas llaman «internacio-
nalización del conflicto». Sus
promotores conocen de an-
temano que sufrirá la misma
irrelevante suerte que tuvo
en Estrasburgo la denuncia
sobre los presos. Como tan-
tas otras propuestas nacio-
nalistas, no está ideada para
prosperar sino para dañar la
imagen exterior de España.
Lo grave no es tanto la ini-

ciativa en sí 'misma como ver
alineados tras ella, con dife-
rencias cada vez más borro-
sas: a Mikel «Antza», Otegui,
Garaicoechea:, Arzalluz. ETA
tiene la virtud de hablar más
claro: no se quiere que la
ONU observe un «proceso de
paz» sino un proceso de in-
dependencia. En eso es en lo
que están, con medios que
evocan la atmósfera del Mu-
nich de los años 1922 01923.
El nacionalismo democrá-

tico debe dejar de secundar
las viejas reivindicaciones de
ETA, como ésta que data de
1992, error que viene reite-
rando desde la firma del
errático acuerdo de Estella.


